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“Dios no es un ser lejano y anónimo, es nuestro refugio. Más allá de los lirios del campo, de las fierecillas que no se preocupan, está el desafío. "Fiarse de Dios. No lo olvidéis: fiarse de Dios. Jesús nos exhorta con insistencia a no preocuparse del mañana, sobre todo porque Dios es un padre amoroso que no se olvida nunca de sus hijos. Fiarse de Dios no resuelve mágicamente los problemas, pero permite afrontarlos con el ánimo justo, con valentía. Soy valiente porque me fío de mi padre, que cuida de todo y que me hace tanto bien.  No siempre le vemos como un amigo, un aliado, o un padre. Y preferimos apoyarnos en los bienes inmediatos, que podamos tocar, contingentes, olvidando, y a veces refutando, el bien supremo, el amor paterno de Dios". (Papa Francisco)
Para ambientarnos: ENTRE LA PROVIDENCIA Y LA INQUIETUD DE CADA DÍA

Sé que la vida vale más que el alimento

Sé que los lirios del campo no hilan

Sé que los pájaros ni siembran ni siegan

Sé que por mucho que me preocupe

no logro añadir un palmo a mi estatura

ni una hora al tiempo de mi vida,

y sigo tropezando en la misma piedra.

Sé que nadie puede estar al servicio de dos amos

que quieren corazones enteros,

Sé que en toda historia, al final, pugnas

Tú con el dinero, y no puede haber acuerdo,

pues ambos tenéis intereses opuestos

y queréis que seamos vuestros.

Sé que no hay que preocuparse por el mañana,

pues a cada día le basta su propio afán.

Yo, que deseo y busco lo esencial,

a veces me siento desorientado y perdido

en este mundo en el que vivo

y que solo me ofrece señales de ello.

Por eso, a pesar del consejo evangélico,

me preocupo, agobio y  rebelo,

y solo descanso y me entrego a tus brazos

cuando me has vencido y pones en tu regazo.
Cantamos:

Juntos cantando la alegría  de vernos unidos en la fe y el amor 
juntos sintiendo en nuestras vidas  la alegre presencia del Señor. 


Escuchamos la Palabra: Mateo  6, 24-34
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: No estéis agobiados por la vida, pensando qué vais a comer o beber, ni por el cuerpo, pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? ¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues, si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados, pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los gentiles se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso. Sobre todo buscad el reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le bastan sus disgustos. »
8 º Domingo Tiempo Ordinario

Para el silencio: LO PRIMERO

«Sobre todo, buscad el reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura». Las palabras de Jesús no pueden ser más claras. Lo primero que hemos de buscar sus seguidores es "el reino de Dios y su justicia"; lo demás viene después.  ¿Vivimos los cristianos de hoy volcados en construir un mundo más humano, tal como lo quiere Dios, o estamos gastando nuestras energías en cosas secundarias y accidentales? No es una pregunta más. Es decisivo saber si estamos siendo fieles al objetivo prioritario marcado por Jesús, o estamos desarrollando una religiosidad que nos está desviando de la pasión que llevaba él en su corazón. ¿No hemos de corregir la dirección y centrar nuestro cristianismo con más fidelidad en el proyecto del reino de Dios? La actitud de Jesús es diáfana. Basta leer los evangelios. Al mismo tiempo que vive en medio de la gente trabajando por una Galilea más sana, más justa y fraterna, más atenta a los últimos y más acogedora a los excluidos, no duda en criticar una religión que observa el sábado y cuida el culto mientras olvida que Dios quiere misericordia antes que sacrificios.
El cristianismo no es una religión más, que ofrece unos servicios para responder a la necesidad de Dios que tiene el ser humano. Es una religión profética nacida de Jesús para humanizar la vida según el proyecto de Dios. Podemos "funcionar" como comunidades religiosas reunidas en torno al culto, pero si no contagiamos compasión ni exigimos justicia, si no defendemos a los olvidados ni atendemos a los últimos, ¿dónde queda el proyecto que animó la vida entera de Jesús? Tal vez, la manera más práctica de reorientar nuestras comunidades hacia el reino de Dios y su justicia es comenzar por cuidar más la acogida. No se trata de descuidar la celebración cultual, sino de desarrollar mucho más la acogida, la escucha y el acompañamiento a la gente en sus penas, trabajos y esperanzas. Compartir el sufrimiento de las personas nos puede ayudar a comprender mejor nuestro objetivo: contribuir desde el Evangelio a un mundo más humano.
La Iglesia no puede hoy anunciar el Evangelio sin desenmascarar toda la inhumanidad, y sin plantear las preguntas que apenas nadie se quiere hacer. ¿Por qué hay personas que mueren de hambre, si Dios puso en nuestras manos una tierra que tiene recursos suficientes para todos? ¿Por qué tenemos que ser competitivos antes que humanos? ¿Por qué la competitividad tiene que marcar las relaciones entre las personas y entre los pueblos, y no la solidaridad? ¿Por qué hemos de aceptar como algo lógico e inevitable un sistema económico que, para lograr el mayor bienestar de algunos, hunde a tantas víctimas en la pobreza y la marginación? ¿Por qué hemos de seguir alimentando el consumismo como «filosofía de la vida», si está provocando en nosotros una «espiral insaciable» de necesidades artificiales que nos va vaciando de espíritu y sensibilidad humanitaria? ¿Por qué hemos de seguir desarrollando el culto al dinero como el único dios que ofrece seguridad, poder y felicidad? ¿Es ésta, acaso, «la nueva religión», que hará progresar al hombre de hoy hacia niveles de mayor humanidad? No son preguntas para otros. Cada uno las hemos de escuchar en nuestra conciencia como eco de aquellas palabras de Jesús: «No podéis servir a Dios y al Dinero».
Para compartir….

Para rezar juntos: SIN MÁSCARAS

Nos miras como Padre,

y nos ves que no te reconoces

ni por dentro ni por fuera.

Te duele que los hijos de las tinieblas

sean más sagaces que los de la luz.

Te entristece nuestra falta de riesgo

cuando Tú has apostado por nosotros sin control.

Te hiere nuestra falta de responsabilidad

que busca refugio en tu confianza.
Padre bueno y paciente, infúndenos,

nuevamente, ¡tu espíritu y sangre!

Cantamos:

Mientras recorres la vida tú nunca solo estás, contigo por el camino, Santa María va.

VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR,

SANTA MARÍA, VEN. (2)
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